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Se admiten desafíos a precias convencionales 

Este semanario no es independiente porque 
está entregado al dadaísmo 

Este periódico dirá no lo que otros quieran 
que diga sino lo que el crea que debe decir 
Se venderán números sueltos cuando na los 

amarre la policía 

A los que nos entrenen bofetadas para 
su publicación se les hará un regalo al 

momento de seis estacazos 

Con motiva de la guerra, este periódico se ve obligado a ele­
var el precio de suscripción de tres reales que costaba á una 

peseta que valdrá en lo sucesivo. 

A todo el que devuelva un numero de este periódico se le re­
galará un cupón numerado para la rifa de un lote de libros que 

contendrá las obras completas de José Román 

SIN PROGRAMA 
Y SIN IDEAS 

Todos los periódicos tie­
nen un programa. Nosotros 
no tenemos ninguno. 

¿Para qué sirve un progra­
ma? Quitando esos progra-
mitas limpios y pequeños que 
hacen un magnifico servicio 
en unos lugares muy reser­
vados, los demás, ¿para qué 
han servido? Para nada. He­
mos ido subiendo de progra­
ma en programa y ya en el 
rellano de una escalera ideal 
nos encontramos cansaJos y 
preguntándonos: ¿Qué hare­
mos con tantos programas? 

Y sobre todo con unos pro­
gramas cargados de ideas. 
Es decir, de una cosa que 
tanto abunda en este país. En 
un paíí que es un semillero 
de ideas. 

Aquí no habrá habido p j l -
so ni buena administración, 
pero ha habido ideas en de­
masía. 

Canivet, Costa y Unamuno 
han sufrido equivocación al 
afirmar que España es un 
país sin id ¿as. 

Aquí hay plétora de ideas. 
Se reúnen tres liberales, por 

ejemplo, y cada uno tiene 
sus ideas. 

Se oye al republicana que 
expone sus idess, al anar­
quista que las canta, al so­
cialista que se las reserva, 
al otro que las vende, al de 
más allá que las cambia; ¡qué 
trajín de ideas, manes de Pla­
tón! 

Y ¡es claro! con tantas 
iJeas no es raro que a ca­
da momento o'gamos decir 
que Fulano vendió sus ideas, 
que Mengano las cambió .. 

Pero señor . . . ¿qué iban a 
a hacer con tantas ideas si no 
las vendieran o ias cambia­
ran? Algunos morirían de 
una indigestión de ideas. 

Por eso no tenemos ideas; 
no las queremos. No tenién­
dolas, nadie pedrá decir «[ue 
vendemos las ideas. 

Compadecednos, caros lec­
tores. 

Vosotros que sois conser­
vadores, liberales, anarquis­
tas, socialistas, que tenéis ca­
da uno de Vosotros un ideal 
grande y sublime, compaáe 
ced a este pobre periódico 
que no tiene ninguna idea... 

^t i loma ^ o t ; t . — I M P R E N T A 
Precios módicos, mientras no se 

le nombre al daeño la zorra o la cu­
lebra. 

A NUESTROS COLEGAS 

S L NOTICIERO 
Hablar de «El Noticiero> es ha-

blar da una cosa casi ín t ima. E n es­
te periódico pusimos algusos de 
nutetros sueños y es sus columnas 
cabalgó gozoso nusstro pobre inge­
nio No olvidaremos la noble y ca­
ballerosa acogida que nos dispensó 
el señor Lagu ía . 

Y lamentamos que quien ha es­
crito las billas y lindas páginas de 
«El Viajante» ocupe un modeste si­
tio en *el periódisiio •puoíferftib. 
Nosotros no salu'damos en él al pe­
riodista sino al admirado novelista. 
Y en «El Noticiero» esta Mai in . Y 
donde él es(á vive ei ingsE.io, eorre 
el donaire, s«bra la gracia y ao an­
da escasa la valeatía. 

¡Salud a todos! 

E L DÜEN1DE D E L A COMARCA 
• Su aireetor, don Fernando Cañete. 
ei un kombre bouachón y simpático, 
que vende dulces y hace uno3 aaun­
cios con mucha gracia. t Tn hombre 
que vende dulces y tiene gracia, 
cuenta con nuestra s impatía Y pue­
de contar con una plaza de redactor 
para cuando acabemos de montar 
Jos talleres y «convirtamos en rotati­
vo esta seneiln aleluya» 

E L F O M E N T O 
Nuestro fraternal camarada Peri­

co Luz, nos refería,una noche, entre 
«copazo» y «copazo», el argumento 
de una obra de Bilvoüti Lr.ozi. Y nof 
gustó mucho. 

E l protagonista de ia obra, era un 
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individuo vanidoso y parlanchín, 
que engatusando a BUS amigos llegó 
a ser concejal y diputado. Después 
fué ministre, y entonce? averiguaron 
sut partidarios que no rabia escribir. 

Y esto viene a cuente de que al 
director de «El FomeBto» lo hemos 
«onecido de emplead* tipógrafo, 
hesielere y otras cosas má*. Pero 
hasta que no ha llegado a director 
de un periódico no hemos sabido lo 
que le estorba lo negro. 

Como en España no esta reñido el 
analfabetismo con la cortesía, noso 
tros saludamos a «El Fomento» con 
les uiás empigorotados ituhbuKt. 

Sánchez HOTEL 
Comerá usted opíparamente si no 

le habla al dueño de Morilla y del 
Círculo Mercantil. 

FLORES EXÓTICAS 

Desconfia de la delantera 
de un carro, de la trasera 
de una muía, y de un ditero 
por todos lados. 

Los usureros hablan de su 
honradez, como un cobarde 
de su valor: sin creer en ella. 

Un pollo bien nunca es va­
liente, porqae el que cuida 
demasiado de su físico teme 
que se lo descompongan. 

Hay tontos que son anar 
quistas porque no pueden ser 
conservadores, y hay con­
servadores que serian anai -
quistas si la anarquía les 
diera dominio y riqueza. 

Los imbéciles hablan mal 
de todo el mundo, porque 
creen que si el mundo llega­
ra a ser muy malo ellos se 
rían mejores. 

E L C A R I B E C H I N - C H I N . 

Angei Trellez LÍISdaíuS! 
Sería la única para «aelaiar» el su­
cio lío de los Consumos. 

Plomería "La Española" 
En esta plomería se hicieron loa 

cangilones para la célebre «Rueda 
de Noria» de José Román. 

Desde Les Barrios 

El conocido hombre públi­
co y apreciado zapatero don 
Lorenzo Fernández, que fué 
anarquista, socialista, espiri­
tista y reformista; que fué Al­
calde conservador, aunque no 
fué nunca a la escuela, se es­
tá preparando para ir a la al­
caldía e» cuanto cese el Di­
rectorio. 

Ya no dice haiga, ni anal-
fabueto, y lee de corrido las 
primeras lecciones del Ca­
tón. 

Felicitamos al ilustrado p@-
lítico y aventajadísimo estu­
diante. 

El Corresponsal. 

Si se fuma usted tres pu­
ros de la Tabacalera se pue­
de asegurar que está usted 
rabiando. Acuda en seguida 
a García Palomo. Veterina­
rio, Algeciras. 

Luis Méndez 
Comerciante, banquero y detec­

tive. 

"EL SEVILLANO" 
Gran sombrerería. Conforaaador 

para todas las cabezas por muy du­
p a que sean. 

L a cabeza que no ut cu a forme cen 
el Sevillano, es que sMá peer que la 
de Alcántara. 

C O L E G I O D E 

D. CAYO SALVADORES 

Preparación para carreras especia­
les. S n este Colegio se preparó para 
su carrera Dominguite el Chocola­
tero. 

La obra literaria 
de José Román 

A P O S T I L L A S 
«Vuestra Excelencia, señor m í ) , 

tiene cue dar cuenta a nuestro se­
ñor de lo que hace este buen hom­
bre. Este don Quijote o don Tonto o 
como se llame, imagine ye que no 
debe ser taa mentecato como vues­
tra excelencia quieie que sea, dán­
dole ocasiones a la mana para qne 
lleve adelante sus sandeces y vacie­
dades». 

De El Quijtt: 
Esas SÍ. nt*a palabras, qno »1 Relé 

siá-tio* pronunció llenas de i ra » a - . 
ra afearlas a les Duques el burlarse 
del pobre Caballero da la Triste F i ­
gura, yo las dirijo a los orítices-d* 
JOPÓ RomáB. 

Después de reproducir esas pala­
bras del Quijote, vamos a adelantar 
unas palabras nuestras, que templen 
el ánimo de los suspicaces. 

No hemos hablado nunca con Ro­
mán. No nos ha hecho ninguna 
ofensa. Per el contrario, de él he­
mos recibid* BU ú l t ima ebra cariño­
samente dedicada. 

No envidiamos a Román. Su obra 
nos inspire, ercaso interés, para que 
la envidia nes lleve a critica) la. 
Y vamos a n*r más axn'feitos, ya en 
el terreno de las eoefideaeias: sabe­
mos que Román et Ecr.oillo, afable, 
liberal y cen grandes simpatías per­
sonales. 

¿Por qué, si asi es, se le está enga­
ñando tan burdaseente? Porque no 
es posible qne hombres jastos y des­
apasionados escriban en serio al 
emitir juioie a'eerea de las oleras de 
Román. ¿P¿r que hombre-i que elo­
gian públicamente eses libros insus­
tanciales, dicen en privado todo lo 
contrario? 

E*e es dejarse llevar por un fal­
so sentimiento de amistad para i r 
nutriendo con engaños un espíritu 
egolátrica, hambriento de populari­
dad. 

Nosotros, qne nos figuramos el es­
píritu do lenrnán orno una masa 
sólida roída y torturada par nn afán 
d9 notoriedad, queremos ser huma­
nos, y lo seremos empleando la sin­
ceridad. 

Román no re ano las oondieiones 
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necesarias para ser un bueD escritor. 
Pero censo mediano escritor podría 
pasar, B¡ ne pretendiera cosas supe-
rieres a sus fuerzas y conocimien­
tos. 

Ha ejuerido cultivar todos los gé­
neros Ha hecho impresiones, ensa­
yes, cuentos, conferencia", narracio­
nes y sin cuajar en ninguno de esos 
aspectos se ha remontado a la no­
vela. 

L a egolatría, formada esta vez por 
elegios falsos, ha introducido en el 
alma de Romáu el desequilibrio. 
. Reman, que hubiera hecho un 

mediano cronista de sociedad, escri­
biendo las tonterías que decimos loa 
personajes de carne y hueso, ha fra­
casado al querer inventar persona 
j<»3, qu^ ha dejado sin vida y sin co­
lor. 

En su novela, so olvidó de la na 
turalezi n> entró en la escuela ro 
niiáutic* n! en la, realista, e hizo 
unaá seres con gastos rígidos de figu­
ras decorativas. ' 

Ha hecho unos, caracteres débiles 
y vulgfrotes que aceptan r.esigna-
d(»i las actitudes impuestas. 

E l único personaje interesante, 
C'ne' ín, que se. repite a cada momen 
to como tema obsédante, presidién­
dolo todo, P R U O personaje sin-ideas, 
su) ambicionas, s in más cosa nota 
ble que la fidelidad' de un porro do 
sü;uaa. 

Martín Rubio es anaína» llena de 
divagaciones confusa*. Stfígá la 
vida de una manera espontánea, sin 
que sepamos dónde re troqueló su 
espíritu, dónde se han forondo sus 
ideas, su cu'ácte.r y. esos deseos tan 
bastardos coioo vemos ai tí vial. 

Martin es un hombre anodino que ¡ 
hace una i cosas tontas, que e-cribe 
unos anuncios sin gracia y anda por 
toda la novela con la misma seguri­
dad que por el c¡bi l le te de un teja­
do. Y despuéi de escribir unas cuan­
tas gecieralidadc::,tópicos de un corte 
in f in t i l , se entrega tan estúpida­
mente como hab ía vivido, Se entre­
ga a un Sr. que lo recoge sin interés 
y sin entusiasmo. 

La novia de Martín Rubio, que 
podía hibsr sido el al-na de la no­
vela, es u n í niña sin sentimientos, 
que oalla y baja, los ojos cuf.ndo la 
madre despide a Martín y se alegra 
cuando de nuev«> lo admite. 

Si Martín Rubio hubiera tenido 

relaciones con la naadre de su novia 
quizá hubiese resultado más inte­
resante la novela. 

Los. demás personajes dicen cesas 
descabellada?. La señera Dominga 
que dics a don Cosme: «...y a ver 
qué quiere ese de loe lentes que debe 
fer anarquista o sabe Dios.» 

Claro; como qae después de un 
anarquista sólo Dios y Román pne-
den saber !o que fuy. 

Y más adelante nos dice Roaaáu, 
¡por fin! lo qué es ua anarquista, 
con estas palabra?: «Creyéndose que 
Quilez, el inofensiv > era un anar­
quista o un asesino fonz » 

¡Asi, Don José! Esa «3 una S Í H O -

nimia j\>sta. Y eso lo dice un señor 
que escribe libros y no sabe lo qné 
es un anarquista; como ideólogo 
es un pensador, un visionariV, un 
soñador, un rom.a.-itiao, nunca un 
asesino. Lo« que n^sinan son los ex 
traviadjs. Y si a gán anarquista 
mata, tamlréo bao matado hombres 
de otras ideas. Pero el crimen nada 
tiene que vor con el ideal. No serii 
justo decir: U i conservador o un 
asesino. 

Y sigue Román z i h i r e n d i a los 
anarquistas con esta-.- palabras: «El 
Sr. Cosme fué e fijante dó ido tenía 
la baoquilk y volvió provisto de un 
descomunal gítrófce, una trinca un 
poco c uta, i ero nru • sufriente pa 
ra anarquis'as o bandidos». 

No?ótro3 salio'rns, repetí .no', que 
los anarqui° t s no FON áf efin< s JIÍ 
bandidos, y que son or.emigosde to­
da violencia, pero l^s acon ;ej r í i -
mos que cfgienm el garrote de Don 
Cosme y ( mpezaran a d i r estacazos 
a los que escriben para destrozir el 
idioma, el buen gusto, el sentido co-
r i ú n y confunden el crimen con las 
ideas. 

A . T. T. 

Tropezar con. una. esquina es 

siempre desagradable. Pero si 

la esquina es como la de ANTO­

NIO DOMINGUEZ, donde sir­

ven chatos y ricas lapas, es cosa 

de ir pensando en cualquier ocu­

lista. 

Ksp"c'aiidad en cemento?. De esta 
«asa co apra el material para sus 
obra9 el escritor Sr. Infante y Ca­
brera. 

Noticias del gran mundo 

B O D A 

Ha sido pedida la mano de la an­
gelical señorita Luz Sople te, de la 
alta soeiedad algecireña para núes* 
(ro dilecto amigo al b i z r ro guarda-
calle don Lr.ós Delgado. Como el 
novio perdió hace jwioo un chuzo, la 
boda fe celebrará en familia. 

N A T A L I C I O 
Ha dado a luz un robusto infante, 

octavo de la seno,do i1 Casta Vir tu­
des, esposa del representante de las 
sopas de Heno, nuestra estimado 
amigo don Serapio Ci ra Redonda. 

L a paciente se encuentra bien, 
pero el mnrid» tiene la cabeza como 
una olla de grillop. 

OBITO 

.Después de r r í imessa . enfermedad 
h i • pasado a mejor vida el que en 
éda foé m o d l o de padre, da hijo y 
de espir.tu de vino, nuestro querido 
amigo don Joaquíu Ceporro de Ce­
bolleta. 

Como si ideal era no pagar al ca­
sero, mandamos una felicitación a 
ultratumba para el entrañable Ce-~ 
porro 

Llegaron: Da los Altos de Palmo' 
nes, don Nicolás Ciprés Blanco, opu" 
lento y triste comerciante. Nuestra 
melancólica bienvenida 

Marcharon: A l Acebuchal Gran­
de, don Liborio de la Cerda, nuestro 
grasiento amigo. Feliz viaje. 

B A T E O 
Recibió las aguas del Jordá i el 

primogénito de nuestro fraternal ca* 
marada don Serafín Chipiaulic. 

Con este motivo se v c jrekba que 
la madre del nuevo cristiano, es ene* 
miga del agna... y del jabón. 

E L MARQUÉS D E V I L L A V I E J A 
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Mirando de reojo 

io ti r a s a l ^ c c i r c ñ a s 

Un poeo perplejos y atemorizados 
nos encontramos después *1« escribir 
el nombre de esta fignra. 

Iloaos emerito, nada menos, el 
noi» r re ele un señor de la más ran­
cia nobleza, de la más elevada al­
curnia y do clara y l impia extirpe. 

Y a estoy viendo U sonrisi un po­
so socarrona, de algunos alg-toireños, 
queriendo dar a entender co:i e i l* 
que en mientras palabras n iy burla 
u adulación. 

Pero se equivocan, parque lumos 
cserito los atributos del abolengo del 
señor M A Z S , después de eansaltar de­
tenidamente un libro que habla dé 
lo».sonoras feudales y de su tescoj 
dencia, entr* la quo 8 9 encuentra el 
¡r'r. Maza'de Lizaua. 

Al¡á, en Aguilas de Chinchil la, 
está la essa solariega del ilustre ape­
llido M.-.za de Lizana. Reveses de 
la fortuna, caprichos del destino, 
obligaron al señor Maza a abando­
nar su"patria chica y entregarse en 
los avaros y misteriosas brazos (te la 
aventura. 

Y tuvo Algeciras la dicha de ser 
la elegida por el aristócrata arruina­
do, que, andando el tiempo, h i b í i 
de ser.Jlo que todcs sabemos que es 
hoy: ameno conversador, consu­
mado «causerie» en todas ¡as re­
uniones d* importancia.opulei. to ca 
pitalista y subenjero del R i m o dé 
España, (Queroaioj dejar bien claro 
que «sub» es un prefijo que ii-.dica 
está debajo; esto lo decimos para 
tranquilidad del ojero del Banco, 
el caballeroso don Jesé Cappa) 

l'or eso, los que no Conocía al se­
ñor Maza l o j u z g m a la ligera ha­
ciendo juicius que no interpretan la 
verdadera psieole gia de este señor. 

Es una »er-onalidad de múltiples 
t'ascetas. Unas vece3 es el verdadero 
noble, y dá sendo3 banquetes en 
unes modestos molinos que él con­
vierte en fuertes castillos llenos de 
torree y almenas; los convidad JS son 
los «hidalgos y TÍGOS bornes» de la 
población; otras veces es el bohe­

mio empedernido que regatea la pro. 
pina al camarero, y algunos días es 
el casero-moderno con todos sus vi 
cioa y defectos. 

Cuando el Sr. Maza habla hacien­
do con sus palibraa un juego de la­
mentables consecuencias para la 
gramática y ai habla c itellauas, hay 
quien cree sorprender al ignorante; 
pero noáotnsj habernos que en ese 
momento habla el bohemio antiguo, 
el revolucionario temperamental 
que \a que no puede romper la fuer-
z i del tino, rompe 1 s mas pre.ioias 
palabras del idioma español. 

Que estamos en lo cierto nos lo 
demuestra e. ver que después habla 
t i uob.o era l i to , de pibcra prouuu-
c acón ,de aiiidada u auera de decir, 
p.lleudo.a3 í.ases, tsj.be. 1 ciéndo-
l i s , quitando.es toda b.-jeza, toda 
plebeyez, toda chabacaneiia. 

Quizan no haura otra pe ieoaa t t í 
Algeciras que luya sabido aristocra-
tiztr las inis vulgares írasts, mejor 
que el Sr. Maza. 

l\-ro nu=oiros lo sabemos y queie-
nos Uemo.'rario, para que se le 
h ig , jutt.cia ai que tenido por ago 
n i t ij.sabe iitiuar las mas dur„s 
loo-clones. 

'iydos conocéis la frase que pío-
nui.c¡a tolo español para demo trar 
que prtsentía lo que iba a ocurrir. 
Esta es: «Tengo la mosca detrás de 
la oreja» Pues el Sr. Maza, la pro 
nuncia así: «Tengo el insecto detrás 
del oído». Si esto no es buen gusto 
es que no h vy justicia en la tierra. 

Pero donde han lucido todas las 
galas del peregrino ingenio de don 
Raí,iel, ha sido al reformar con ex­
quisito estilo la frase del catecismo: 
«Contra pereza, diligencia». E l se­
ñor Maza, dice: «Contra pereza, gón­
dola». 

Y «hora que venga el padre Fiet.ry, 
el padre Lista y el ti>As lis 'o de 
todos los t.-p¡iño es, y q> e • i-an si 
don Rafvt-l un es capaz ue r. lor uar 
el idiou-.a y bast í iwo m a u l a c ie l i ­
tos de la L-y Dios. 

Y don Iíita<-1 fué, en Agsoiras, 
periodista ijolabjió ea « L - p . i ñ i y 

Marrueecs» cuando ol que esti escri­
be y Valdivia y Cabrera publicaban 
en aquél diario sus priaierss verses. 

Cuando algún escritor de talento 
naga una antología do prosi-t s y 
poeta loí.ilcí, se nos hará just ica a 
los quo ya escribíamos en aquellos 
tiempo'. 

E l s;ñor Maza es artista. Y' para 
valar por el urte fué e upres-irio del 
Pabellón. Y c ía ido el te tro estaba 
lleno de público se iba a una platea. 
Y allí so destacaba opulento y sou-
riente. Y él hub.era querido qu; de 
su cuerpo hubiera salid) ún o¡or a 
incienso, raso y 11 res que alucinara 
a la eonrurreo-cia. El,hubieia hecho 
de la platea uua c ip i l i a da miste-
riosi penumbra y adentro,sobre roji­
zo terciopelo, destacándose s i cuer­
po, con esa su doliente cabeza de se­
nador romano, la Lente jontrai i a , 
losejos brlílai.tes, esos ojos suyos 
que tanto nos recuerdan a ta peruiz, 
la boci abierta, los pómulos surci-
do3 de sangre, entre las manara, ata-
razad..s con cordelas, u n í caña de 
oro vi^j >, y sobre lo i housbro* f í s, 
d'.sauuoj, acardenalados, u »a púr­
pura sangrienta soitenidi por tudo 
los empleados del B uic > de España, 

Alguien podrá creer que eso es va­
nidad. No es eso. Es el instinto de 
nobleza, ia ley de herencia que re1* 
tuercen el espíritu di;l señor Maz i_ 
en una horrible torturi; es una 03" 
cura ansiedad, como reminiscencia 
de su pasado de grandeza, unos de­
seos de irradiar sobre los que viven 
esclavizados por la infelicidad. 

En el fondo, don Rafael es inge­
nuo, candoroso, excesivamente pu9-
r i l , cultivador de todos los car iños 
y de tjdas las amistades. 

Nosotros le tenemos poramig) y 
le admiramos sobren.añera, como 
admiramos a todo el hombre que, 
sin inás méritos que los personales, 
sabe matar las cong'.jap, imponerse 
al mídio ambienta, y sabe vivir con 
todo esplendí r la vida que por es­
fuerzos propios ha conquistado. 

A T E T É . 

http://tsj.be
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Gómez Cátala 
Ultramarino'?. Se envuelven los 

artículos en un papel que lleva im­
presa la obra «El tartamudeo como 
una de las bellas arles». 

Para los inquilinos 
Nosotros sabemos que es 

imposible dejar de pagar al 
casero. Por esb^no aconse­
jamos la suspensión de pa­
gos en toda la población. 
Sabemos que los inquilinos 
se mueren de pena cuando 
na pueden pagar ta casa. 

Claro, que hay ana mino--
ría de simpáticos morosos, 
que dan el dinero a regaña­
dientes., porque ven que el 
casero lo único que entrega 
es un papelito, que no sirve 
ni para un momento de api­
ro. 

Por esc, únicamente acon­
sejamos,que todos los inqui­
linos que noten falla de hi-
gieneo falla de tejas (que se 
dan esos casos), se dirijan 
denunciándolo al LABARO 
HÍSPANO. 

Y nosotros aunque sea 
a tiros (queremos decir en 
nuestra sección de «Tiros 
Rápidos») les vamos a pe­
dir a los caseros lo. que ha­
ga falta. 

Ya que se íes da el dine­
ro hay que tomarles algo, 
aunque sea el pzío 

Antonio Andrade 
Artículos de fantasía. En esta ca­

pa hay tal seriedad, que si alguien 
sorprende al dueño can una «onrisa 
en los 'abios conseguirá una gran re 
baja en su compra. 

---- De tiro rápido - -

Gracias a la fogosa pero­
rata del notable músico, in­
ventor del Leudómetro y co 
nocido filántropo, don Juan 
Martínez y González, hoy 
se encuentra completamente 
alumbrado el camino de la 
Vi l l a Vieja 

Quisiéramos que este se­
ñor tan humanitario siempre, 
hiciera igual petición para 
los vecinos del Hotel Garr i­
do. 

¿Es que «aquellos» no son 
hijos de buen padre, admira­
do don Juan? 

Don Franís-:sco Lope?, con-
jcejal de este Ayuntamiento y 
dueño de la casa núrn. 40'de 
la calle del General Castaños 
ha suprimido los retretes. 

En la casa viven veinte 
vecinos y todos andan lo­
cos sin saber dónde poner la 
preciada escoria. 

Unos corren presurosos 
hacia el Secano, donde suel 
tan la carga. Otros, ¡ras re­
molones, la están echando en 
sitio que no dejará muy lim­
pia la genealogía del Sr. Ló­
pez. 

Llamamos la atención de 
las autoridades para que no 
les alcancen duros y no muy 
olorosos chispazos. 

Nos dicen que las Pesque 
ras Viguesas, dejan peces en 
cantidad suficiente y a p"e' 
cios relativamente módicos, 
para el consumo de esta po' 
blación. Pero que un --pez», 
algo ventrudo .y con unas 
«agallas» muy grandes, los 

acapara y realiza una fabulo* 
sa ganancia. 

Si podemos pescar a ese 
«pez», lo ofreceremos a la 
mayonesa en el número pro' 
ximo. 

Fino B A S I L I O 
Representante 

D O N E M I L I O M O R I L L A 
Es el representante más 

activo que conocemos. En 
cuanto habla con un algeci' 
reno dos veces le manda una 
caja de Vino. En esto de mar/ 
dar cajas, es Paine el único 
que le hace competencia. 

Salón Imperial 

Antonio Martelo está ac­
tuando en el Salón Imperial; 
es un artista que cada día es* 
tá más joven. Sentimos no 
pode: -'decir lo mismo de las 
artistas que le acompañan. 
Si dijéramos, que cada día 
están más jóvenes y más bo 1 

nitas, engañaiíamos al públi­
co, las engañaríamos a ellas. 
(Nosotros no podemos enga­
ñarnos porque las hemos vis 1 

to desde la primera fila). 
Como cantantes, donde es' 

tan todos en su verdadero 
papeles en «La Chicharra». 

El lio Clin pilo. 

Don Manuel Coterillo 
Ultrarr.arines. En este establecimien 
to puede urted camprar todo lo que 
quiera. Si no tiene usted perras, el 
dueño Fe conforma con un p r r o , si 
es huero para la cacería. 

Autos Ivison 
Hacer un viaje en e3tos coches es 

adquirir un seguro de vi ta . . . que-
cobrará la familia. 
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Sesión Municipal 

Hace unas semanas que no 
veníamos por esta casa. Nos 
saludan Cabanas, Nicart,Sal-
daña, Mondéjar, y no nos sa­
luda el Colorado porque está 
negro desde que dijimos que 
le gusta el «tinto»,siendo que 
él lo bebe blanco. 

Entramos en la Sala y al 
primero que nos echamos a 
la cara es nuestro paisano 
Rodríguez Pecino. Creemos 
que no ha hablado en ningu­
na sesión. No ha dicho nues­
tro paisano «esta boca es de 
un concejal». Pero es puntual 
y asiduo S i en el Ayunta­
miento llega a ofrecerse un 
premio a la constancia y al 
silencio, lo pediremos para 
nuestro paisano. 

Ya en nuestra «¡tribuna» 
(¿será esta tribuna la que pi­
dió para nosotros el simpáti­
co Estero?) tiramos la vista 
hacia el ala derecha. Nos en­
contramos con la figura del 
Sr. Espinosa Guerrero. Está 
rejuvenecido. Mueve les bra­
zos con bastante agilidad 
(sin duda recordando que ha 
sido de un cuerpo armado), 
sonríe satisfecho, y los cab .-
líos de la cabeza no los tiene 
tan blancos. 

Este hombre.con haber con­
seguido quitar el kiosco de 
enfrente de su casa, ha gana­
do diez años de vida. Ahora 
comprendemos lo que le pe­
saba el armatoste. Y a ese 
ciudadano ha movido un kios­
co. Un kiosco que ha corrido 
unos metros. S i cada uno de 
nosotros pudiéramos hacer 
correr, según nuestras fuer­
zas, un kioseo o una casa, 
dentro de poco Algeciras es­
taría. . . más allá de San Ro­
que. 

Notamos la falta de un con­
cejal,que tiene nuestra admi­
ración y simpatía: el señor 

Quintero. E l señor Quintero, 
que tiene un gran parecido 
físico con Villacampa,ha vis­
to poco revolucionarismo en 
esta sala y se ha marchado. 

Y a todo esto no nos he­
mos fijado en que el Sr. Pérez 
Petinto, nuestro buen «migo, 
está leyendo una cosa inte­
resantísima para los que co­
bran del Municipio. Está le­
yendo el presupuesto de gas­
tos. Es larguísimo. De todo 
él, una partida es la que nos 
alegia: la que se dedica para 
comprar uniformes a los se­
pultureros del Cementerio. 
Los muertos merecen todo 
género de atenciones. A to 
dos nos gusta ver bien uni­
formadas y limpios a los em­
pleados de Círculos y Casi­
nos, sitios donde no pasamos 
sino unas horas de nuestra 
vida, pues mucho debemos 
mirar por los empleados del 
Cementerio, adonde vamos a 
pasar una larga temporada,si 
Paine no dispone otra cosa. 

Del presupuesto de ingre­
sos hay una partida que nos 
hace derramar una lágrima de 
emoción. Y nos hará modifi­
car el juicio que nos mere­
cían algunos animales. En el 
Ayuntamiento, señores , ingre­
sa un buen número de pese­
tas por licencia de perros. 
Así como suena. E l perro es 
un honrado contribuyente. 

Nosotros,que habíamos vis­
to siempre en el can una co­
sa despreciable, sin otra fa­
cultad que la de levantar la 
prta, cati siempre la derecha, 
y hacer una cosa fea en las 
esquinas, en lo sucesivo ¿>a 
ludaremos al can con todos 
los respetos. 

E l san es un señor perro, 
un señor que quizás pagará 
más contribución que algu­
nos propietarios. 

Terminada la lectura de los 
presupuestas, se procede—a 
hacer la elección de síndico. 

Se entregan papeletas a los 
concejales, y el alcalde se 
encarga de verificar elsorteo. 
Esto no sabemos si es por 
ministerio de la Ley o porque 
el señor López Tizón quiere 
recordar los tiempos de la 
rifa de «Pepes». 

Resulta elegido el Sr. E s ­
pinosa. Este sonríe. Parece 
que esto no le pesa tanto co­
ra® el kiosco. 

Después habh el orad©r 
Andrés García y pide al se­
ñor alcalde que nombre una 
comisiónde peritos blanquea­
dores. E l alcalde, cree que 
Andrés García no sabe lo 
que son peritos blanqueado­
res y le pregunta por ellos. 
Andrés García dice que él 
sabe dónde están y mira ha­
cia el público El «Lata> ha 
escuchado,gozosísimo y son­
riente, el discurso del orador. 

Denuncia, Andrés García , 
el mal estado de la madrona 
de la calle Santiago, que,se-
gún Andrés, es una madrona 
de caballería. 

Y con una buena promesa 
del alcalde y el ruego de un 
concejal de número se levan­
tó la sesión. 

Importantísimo 

Don Aurelio Deigado,nues-
tro compañero en la Prensa, 
ha vendido el LÁBARO. . 

Tomó, el dinero y nos en­
tregó el periódico. Esto, que 
parece una gedeonada no lo 
es. Porque es sabido, que 
hay comerciantes que se 
quedan con el dinero y con 
la mercancía. 

No tiene, pues, el señor 
Delgado, ninguna relación 
con este periódico. 

u—LA E M P R E S A 
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T$uzbr] p tibí ico 
E n esta tección serán contestadas 

todas las preguntas que se nos ha-
g in , sujetas a las siguientes condi­
ciones: 

Las preguntas serán dirigidas a l 
director del L A B A R O , con un laro 
nismo lo más griego posible. Queda 
terminantemente prohibido pregun­
tarnos qué escritor algeeireño pesa 
más en la opinión. Porque hay cua­
tro o cinco que tienen igual número 
de kilos y este nos barí i «incnrrir 
en error . 

Hoy contestamos las que hemos 
recibido. 

E . S. P.—¿Qué har ía yo para ma­
tar a n i «negra? 

Para irla envenenando llévela a 
tres sesiones del Ayuatauiente (el 
aburrimiento es un ve&eno sin anti­
dote- que lo domine); después, déle 
a leer dos crónicas de ¿Me conoces?, 
tres artículos de Villarrai» y cnatro 
libros de Jote Román. Con lo rece­
tado,no tendrá que acudir a ningún 
médico para matarla. 

V . L.—¿Cómo podría yo limpiar 
un traje bastante usado? 

Póngaselo un día que h a j i levan­
te y vaya a Gibraltar. Compre allí 
dos paquetilles de tabaco ds la Flor 
de Cuba y metálelos en el bolsillo; 
en otro tstablecieriiente eoeepre us­
ted una breva y véngase para Algeei-
fas. Entre en la Aduana con la bre1 

va y la flor de Cuba y saldrá com­
pletamente limpio. 

SABELO'ODO 

G o n z á l e z Herrero 
L a Plata. Restaurante Lleva el 

no obre de Plata, pero allí se pueie 
comer y cenar aunque sea con cal­
derilla. 

De b a l o m p i é 
E L T R I U N F O 

D E L S E V I L L A 
. Hemos salido del Algeciras 

de una manera vulgar.Mentiría­
mos si dijésemos que hemos su­
bido en un auto en compañía de 
Don Fulano o Don Perencejo. 

Hemes picado más bajo. E n 
el vaporcito ordinario y ate­
nuándonos «Cartucho» los efec­
tos del mareo, hemos llegado a 
Gibraltar. 

E n Gibraltar, una cesa digna 

de anotación: unos cartelitos 
puestos per las autoridades, que 
dicen: Llevadla izquierda. Des­
pués dicen que el mundo marcha 
ai unísono. Y mientras aquí nos 
enseñan a llevar la derecha, allí 
aconsejan que se lleve la izquier­
da. Así estaremos en perpetuo 
choque los humanos. Nosotros 
para llevarles a todos la contra­
ria nos vamos por en medie. 

Llegamos a la La Linea. Nos 
dicen que el Campo está en el 
centro de la población,y cuando 
llegamos ya está la población 
¿ent re del Campo. 

Hay ua llenaze. N o asisten 
mujeres. E n cambie, vemos a 
yaries sarcerdetes. Abundan los 
«llanites». A pesaT de ello,tene­
mos que sentarnos en un pro­
montorio de guijarros. 

Pita el Juez de campo y ss 
alinean los de L a Linea y los de 
Sevilla. 

E l juego es un primor de com­
binaciones, de pases ajustados y 
certeros por parte del «Sevilla». 

Este lleva el balón a la red y 
se hace el primer goal, que es 
recibido si no con fríe, por lo 
menos con fresco. Aquí anda 
Becerra. 

Hacen los del «Sevilla» el se­
gundo, y fresco. Meten el ter­
cero, y en el ambiente se nota 
glacialidad. Becerra está con al­
gunos ínt imos. 

Por fin, los de L a Linea ha­
cen el primer tanto, y ocurre lo 
inenarrable. Hay besos, abra­
zos, lágrimas, pucheros tiernos. 

Nosotros nos enternecemos y 
casi nos disponemos a besar a 
alguien. Pero se apagan nues­
tros efluvios al tropezar con los 
bigotes de nuestro vecino, que 
es un municipal de cara avina­
grada. 

Pasa el entusiasmo y sigue 
dominando el «Sevilla», que ha­
ce un juego valiente y noble, l i ­
gero y ordenado y con los ador­
nos de fiestas solemnes. 

E l arbitro castiga, obligándo­
le a salir del campo, a un juga­
dor llamado León. 

Los de La Linea se envalento­
nan cuando ven que ya no está 
el León en el campo. Sigue do-
minaado el «Sevilla». 

E l arbitro excluye a otro ju­
gador de ese equipo. Si esto 
continúa, la «Balompédica» se 
va a quedar sola. 

E l resto del equipo sevillano, 
demuestra que no necesita del 

esfuerzo de los castigados, y si 
gue metiendo bolas hasta la me­
dia docena. 

Y el pueblo Uñense se rindo a 
la evidencia, abandona simpa­
tías locales y aplaude entusias­
mad© el juego limpio, sereno, 
inteligente de los sevillanos. 

E l ambiente se caldea. Nos 
dicen que Becerra tiene fiebre. 
N o lo creemos. 

Pero si es una calentura que 
llega a librarle de fanatismo y 
apasionamiento, lo celebrare­
mos. 

Y los del «Sevilla» pasearon 
vitoreados por las talles de L a 
Linea. 

ATITI 

Correspondencia 
r e s e r v a d í s i m a 

Ernesto Larios :Su folleto 
titulado «Influencias del chapa­
rro en la sociedad moderna», no 
es inédito. Lo conocen en Los 
Barrios. 

i Francisc© España: Su chas­
carrillo «Les tres duros de un 
baile» es, más bien que cómico, 
ridículo. 

Ramón Gallardo: Mira , Ra­
món: E l ensayo que nos envías 
titulado «Mi primer discurso» 
está influenciad© per Bartolo el 
Peine. Te lo publicaremos inte­
gre, cuando lo pronuncies en la 
Diputación. 

A R I S T A R C O 

Dedicatoria 

Este número lo hemos 

hecho solos, par a poder dedi­

cárselo integro al cultísimo 

compañero y entrañable anw 

go Agustín Candel Cano. 

> T E T E 
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A. del Castillo y Canet 

Habas y cebada. Es el Vínico espa­
ñol moderno cue, después de Kodrí-
guer Mario, ha escrito arriero con 
«hache». Los arrieros, agradecidos, 
compran las habas en casa del señor 
Castillo. No=otr©3 aconsejamos a 
otros que no son arrier s, pero que 
necesi'an el citado articulo, locom-
preu en c^sa del señ*,r Castillo, 

Pabellón del Casino 

En el Parbellón.se está pro­
yectando una hermosa pe­
lícula que interesa al selecto 
público que llena todas las 
noche la sala. 

«La? dos niñas de París» 
es una novela de corte irre­
prochable, de un estilo so­
brio y inerte y con un des­
arrollo natural y humano en 
todas sus escenas. 

Tod el pueb'o está in­
teresado :,eh la suerte d* :a 
noble y leroica Qinette. 

Sin embargo, un amigo 
nuestt • que está viendo la 
película, nos dice que es des­
cabellad > ¡e llan;en Ginette a 
una nMachacha que no monta 
a cabaiio. 

N* sotros rogamos al Se­
ñor Pérez Arríete, que traiga 
una película en la que haya 
bastantes caballos. Porque 
nuestro amigo no viendo a.ii- ¡ 
males está fuera de su cen­
tro. 

A N C H O I T A . 

Venancio Sagrario 

Especialidad en divorcios. 
Nombrando abogado a Sagrario 
pueden las muchachas despedir 
al novi" en víspera del casa­
miento, quedarse con los mue­
bles \ casarse con otro. 

C U E N T O A R A B E . 

El n i ñ o de nieve 

Un moro de Saffi vióse 
obligado a hacer un Viaje a l­
go largo para arreglar unos 
negocios. 

Su mujer, que era muy 
guapa, tomó amistad con un 
mogrebino para- que se le 
hiciera menos aburrida la 
ausencia del marido. * 

Pero éste a los dos a ñ o s 
Volvió de improviso y halló 
a su mujer dando de mamar 
á un gotdito rorro. 

E l espos^, con mucha c a l ­
ma, preguntó a la mujer la 
causa del aumento de familia. 
Y ella contes tó : 

— E l padre de este n iño es 
Mahoma. Estaba yo rezando 
por tí, abrí la boca y me ca­
yó un copo de nieve. Nueve 
meses más tarde di a luz este 
niño . 

E l marido dio gracias al 
Santo Profeta, y calló. El ni­
ño creció y cuando tonía 
quince años, su padre adop' 
tivo propuso llevárselo a un 
V aje que iba a emprender. 
Lo condujo al Senegal y lo 
dejó en una tribu de antro1 

pófagos. 
A su regreso, »u mujer se 

desesperó con la pérdida de 
su hijo. 

— No llores - le dijo el mo­
ro—. Quéjate de Mahoma. 
U n día que hacía mucho ca­
lor estaba yo con tu hijo en 
la cresta de una montaña. De 
pronto lo vi derretirse a mi 
vista. No quise socorrerle 
porque me acordé que me 
habías dicho que había sido 
engendrado por un copo de 
nieve y comprendí que todo 
sería inútil. 

Ahora fué la mora la que 
calló... 

M O H A M E D 

De última hora 

Llegan a nosotros unos ru­
more» que los rechazamos 
casi por absurdos. 

Se trata de que unos seño­
res que pertenecen a un Cen--
tro o Casino, tratan de coac­
cionar la Voluntad de algunos 
socics para expulsar a u-n 
anciano que, a pesir de sus 
años y del ambiente de co­
bardía reinante, ha realizado 
actos que no perjudican a la 
colectividad y sí benefician 
la dignidad ciudadana. 

Se dice que esos señores 
se aprovechan de esa cobar­
día para llevar a cabo una 
venganza personal. Nos in­
formaremos y en el próximo 
número hablaremos de esos 
caballeros que se creen tan 
libres depecauo que se «atre­
ven a tirar h primera pie' 
dra.» 

Doña Rafaela Navarro 

Profesora en partos. Todos 
los niños que «recoge» esta seño­
ra, se crían fuertes y rollizos, y 
a los 3 años y medio les sale el 
bigote. 

Santacana 

Espíritu de vino, espíritu de 
aguardiente y esj frita do vinagre, 
'lodos estos espíritus son perfecta­
mente compatibles con el espíritu 
de ciudadanía . 

En el p r ó x i m o n ú ­
mero, a r t í c u l o s 
sensacionales. 
Edit. «His}.abreb» Algetcra>i=(..>-7, 


